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CÉNTIMOS

¿Qué es peor?
MÁS de una vez hemos hablada aquí 

mismo de un grave inconveniente 
que presenta el cine: el de estar en ma­
nos que prestan más atención a las cues­
tiones crematísticas que a la del arte, 
en manos de unos señores que raijan a 
gran altura en esa ciencia extraordina­
ria  de convertir en dinero todo lo que to- 
caa, pero que se despreocupan de la par­
te artística, bien porque no les interesa, 
bien porque no la comprenden.

Por fortuna no podemos englobar a 
toda la producción cinematográfica en 
este vicio de origen, pero de cada diez 
películas que se estrenan, ocho se ha­
llan bajo los efectos de este estigma 
que puede sim bolizare en el clásico idoy 
para que me des.

Realmente nos hallamos ante un pro­
blema de difícil solución. Para que el 
cine haya llegado a  ser lo que es, ha 
sido preciso que se ofreciera al mundo, 
no sólo como un buen arte, sino tam­
bién, y estoy por decir que principal­
mente, como un buen negocio.

En vano intentaremos separar una co­
sa de otra. La administración de un pe­
riódico de éxito no puede decir que el 
triunfo se deba sólo a  ella. Pero tampo­
co puede decirlo la redacción. En cam­
bio, uaa u otra pueden afirmar que el 
éxito se aebe a  las dos.

La única solución es que cada cual 
se coloque en su sitio y no pretenda in­
vadir el terreno dei otro. Que el arte 
produzca su obra y  que la industria la 
explote. El dia que estas dos partes se 
comprendan y se respeten, el cine ha­
brá ganado mucho, aunque esta ganan­
cia se traduzca acaso en una disminu­
ción en los Ingresos.

¡Alto! ¿Disminución en los ingresos 
ha dicho usted? ¡De ningún modol ¡Un 
céntimo que se deje de ganar es un 
céntimo que se pierde!

ñsl ha hablado el espíritu administra­
tivo, ese espíritu administrativo que, tal 
como están hoy las cosas, flota en todas 
partes y  hasta al paso de mi pluma ha 
lanzado su protesta..

Ya lo está viendo el lector. El lado 
práctico no quiere ceder un soio milí­
metro en sus conquistas. Todavía no se 
ha inventado el medicamento que cure 
el egoísmo y suavice la intransigencia. 
No nos extraña, porque lo mismo ocurre 
en Ginebra, y eso es más grave.

Lo peor es que el lado práctico, más 
fuerte yi decidido que su rival, se ha 
metido en los dominios de éste y to 
está dejando muy malparado. El arte no 
puede tocar para nada la cuestión ad­
ministrativa. ¿Qué saben los artistas de 
esas cosas? En cambio, la administra­
ción puede mezclarse cu la cuestión ar­
tística. ¿Que tampoco sal>en los adrai- 
nistradores de estas cosas? Bien. Pero 
suelen saber lo que produce más o  me­
nos, esté mejor o peor, que eso a  ellos 
no les interesa.

Las consecuencias de este régimen, de 
esta aplicación de la ley del ínás fuer­
te. se reflejan en las pantallas de los 
cinematógrafos, por donde desfilan, con

raras interrupciones, films que no lla­
mamos esperpentos porque hay esperpen­
tos magníficos, como ha demostrado Va­
lle Incián.

Pero ahora se nos presenta una duda. 
Llevar las cosas al iado contrario, ¿no 
representaría también un peligro para 
la obra cinematográfica? Si la parte es­
piritual o  artística se impusiera a  la ad ­
ministrativa y  material, si ia revolución 
intelectual barriera la dictadura del di­
nero, ¿qué pasaría? Nos parece estar 
viénd;olo. El cine produciría obras sc- 
iectas, pero el público se aburriría. El 
públioo no comprendería esas exquisite­
ces como no comprende ahora las de 
la música, las de la poesía, las lie la 
pintura. Y hay un motivo fundamental 
para que el pintor, el músico, el poeta 
puedan hacer «su» obra sin preocupar­
se para nada del gusto o  de la oom- 
prensión del público, y, en caretoio, no 
pueda hacer lo mismo ei pro<íuctor de 
dne. Porque si un pintor pinta un cua­
dro que sólo Qomprejiden dos docenas 
de elegidos, y: un poeta compone una 
poesía que sólo puede saborear un pu­
ñado de intelectuales, no pasa nada. Ei 
pintor se quedará probablemente sin ven­
der el cuadro y el poeta tendrá que lle­
varse a  casa la poesía. Como los únicos 
perjudicados podrían ser ellos, y ellos 
no lo son, porque anteponen al interés 
material el espiritual y exquisito de ha­
ber hecho «su» obra, todos tan, conten­
tos. Pero en el cine no bastan estas 
satisfacciones y: estas exquisiteces. El ci­
ne no puede c<»itentarsc con el aplauso 
de una selecta rainoría. El cine necesita 
que millones de espectadores paguen el 
precio de la entrada. Porque, así ccsno 
escribir una poesía no cuesta oingún di­
nero, para impresionar un film se han 
de invertir grandes cantidades.

Verdad es que ser artista y ser inte­
lectual no quiere decir que la gente no 
le entienda a uno. Verdad es que una 
gran película podría tener el mismo éxi­
to de público que ha tenido algún gran 
libro o alguna partitura genial. Pero, al 
lado de cada éxito, podrían contarse 
den fracasos.

Y aun habría otro peligro mayor: el 
de que entre el valor verdadero y el Ver­
dadero arte, se mezclaran el furor y la 
ineptituo de esos supervanguardistas que 
creen que basta con hacer las cosas de 
modo distinto a oomo se han hecho pa­
ra  que estén bien; el de esos anarquis­
tas del arte  que saben cómo se des­
truye, pero no cómo se construye; el 
de esos semiirresponsables que sonrei­
rían despreciativamente ante «¡Viva la 
libertad!» y «Mu<±aclias de uniforme», 
y pretenderían ir más allá sin reparar 
en el procedimiento ni en el catrdno.

Pero, ¿cuál es el buen camino?, se 
me preguntará. No hay más que uno. 
Ni ia obra tan cerebral que quede fue­
ra  de la oomprensión del público me­
dio. ni esas ristras de lugares comunes 
que sólo sirven para demostramos que 
el dinero lo puede
todo o casi todo. José Bbez*
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D E  U N O S A  O T R O S
PU BLICA R EM OS e n  e s ta  le cc ió n  las  d em an d as  

y  concestaclones  q u e  nos e n v íe n  los lec to res, 
a u n q u e  da rem o s  p re fe re n c ia  a  la s  re fe re n te s  a 
a su n to s  del c ine. Los o rig ína les  h a n  de  ve­
n i r  d irig idos a l  d ire c to r  de la  secc ió n , escritos 
con  l e t r a  c la ra ,  a  s e r  posib le  a  m á q u in a , y en 
c u a r t i l la s  p o r  u n a  so la  c a r i l la ,  f irm ad o s  con  
n o m b res ,  apellidos y d irecc ión  de  tos que las  
env íen , e Ind icando  si lo  d e se an  (a u n q u e  no  es 
Im prescindib le] el seu d ó n im o  que q u ie ra n  que 
f igu re  a l  pubficarse. No s o ste n d rem o s  co­
rre spondencia  n i  c o n te s ta re m o s  p a r t ic u la rm e n te  

a  n in g u n a  c lase  de  consu ltas .

D E M A N D A S
D esean  cam bi&r co rre sp o n d en c ia  co n  lee* 

tor^a  de  e s ta  re v is ta ;
M aría  L u isa  S a lv a d o re s ,  Olga M en d izá b a l 

y  M ariso l S a n ta m a r ía ,  L i s ta  de  Correos, O r­
denes  (Corufla): C onch ita  A rg ibay , C asa P i ­
cazo, L a  C alzada  (G ijón); J u l l e t t e  R o v ira ,  Se- 
pú iv e d a . 169, 4.°, 1.», R arce lona ; J u a n i t a  Se­
gu ra ,  C isa s  d e l se ñ o r  S e b a s tián ,  C am p am en to  
de  C arabanche!, M adr id  ( te n g a n  U  b o n d a d  de 
p o n e r  e n  la  p a r te  s u p e r io r  de l so b re  u n a  M¡.

D esean  c a m b ia r  c o rre sp o n d en c ia  con lec­
to ra s  de  e s to  re v is ta :

J o s é  M-> Z u g a z a sa ,  R e d a c c ió n  de E l  C as- 
lellano, S a n ta n d e r .  10 y  12. B urgos ; J .  G o n ­
zález J im é n ez .  A lm anzor, 50, C órdoba ; A lfonso  
S a a v ed ra .  T e o b a ld o  Pow er. 15 y  J o s é  S a n ta -  
c reu . B e th e n c o u r t  A lfonso, 22, a m b o s  d e  S a n ta  
C ruz de  T enerife  (C anaria s); A ngel L a p u e r ta ,  
C onsti tuc ión . 43. 5.*, de rech a . P a m p lo n a ,  desea 
cam bio  de  co rre sp o n d en c ia  con ser^orita joven , 
a  s e r  posib le  de  C eu ta :  J e s ú s  R o d rig o , E s tac ió n  
R a d lo te lo ^ á r ic a ,  A rsena l, C a r ta g e n a  (M urcia). 
J o a q u ín  É . F e rn á n d e z ,  J o s é  T . F e rn á n d e z  y 
H é c to r  G, M enéndez. J e f a tu r a  B ase  ?s'aval 
P r in c ip a l,  C ar tag en a  (M urcia); A n to n io  P é rez  
M artin .  E n c a rn a c ió n ,  3, A n te q u e ra  (M álaga), 
d esea  s o s te n e r  co rre sp o n d en c ia  con  señ o r ita s  
lec to ras  de e s ta  re v is ta  e sp e c ia lm e n te  s i  res iden  
e n  V Iro; M anuel B ezares  C hande , P a b lo  Ig le ­
s ias , 10, B eas  de  Segura  ( J a é n ) ;  M anuel M olina 
López, A v e n id a  Galfíin y  G arc ía  H e rn á n d ez ,  
27. B eas de  Segura  (Ja é n ) :  Je ró n im o  C. V icto ­
ria , A v e n id a  de  la  R ep ú b lica ,  18, B eas de  S eg u ­
ra  (Ja én ) i  A líonso  M artín ez  R am íre z ,  T o m ás  
P érez  L inares , 4, b a jo .  A lb ace te : B en to  N a s -  
c im en to  M aca n ita ,  P ú a  do A lforte l, IS  (A lsar- 
ve). Varo (P o r tu g a l) ;  F e lip e  R ea l,  m a rin e ro . 
A rsenal, C ar tag en a  (M urcia); F e rn a n d o  M ola- 
no, cabo d e l b a ta l ló n  de  Ingen ie ro s  da  T o tu án ,
1.» co m p a ñ ía  de  la  R e d  TelegTa[ií=ta. X a u en  
(M arruecos); H e rn o to  H e rre r ía s  Ocafta, cabo 
d e l b a ta l ló n  de  Inicenleros de  T e tu á n .  c o m p a ­
ñ ía  Z a padores  Ind ígenas ,  X a u e n  (M arruecos); 
G uillerm o R u b lo  L-, C oronel M onesterío , 9, 
Villa A lhucem as  (M arruecos); J o a q u ín  M ar tí ­
nez  Ü lloa, C ap i tan ía  G eneral, C a r ta g e n a  (.Mur­
c ia); J u a n  M oscoso de  B arre lro ,  2 .* b a n d era ,  
14-* co m p añ ía .  M arruecos e spaño l, Melilla; 
J u a n  Ibáñez . M allorca, 20 , R a r r io  d e l R ea l.  
M alilla; P e d ro  E sc o b a r  G uíllén . S a n ta  R osa . 4. 
e s ta n c o . B arr io  P o rv e n ir  (Sevilla); G. L. R -. 
F og lie tt i ,  25, p r in c ip a l .  A lican te ; N . P . C., Es­
ta c ió n  d e  B ara l lo b re ,  C o ru ñ a ; J u a n  F u llan a  y  
A ngel Sánchez , A v iación  m il i ta r ,  P r a t  d e  Llo- 
b re g a t  (B arcelona); E vello  Gallego y  P r u d e n ­
cio M oreno, a rm a  d e  A v iac ión , L eón ; J e s ú s  
G a r d a  y  A u g u sto  Q uinzá, d e s t r u c to r  S ánchez  
B arcá lz tegu i,  C ar tag en a  (o d o n d e  se  halle); J o s é  
T rav az o , C u a r te l  de  M arinería , A rsena l, C ar ta -

Eena (M urcia); A n to n io  V alades  Sánchez , Me- 
a l-la  J a l i f ia n a  d e l R i i ,  5. V illa  A lhucem as  

(M arruecos); Celedonio C abañas , a lu m n o  de  
A rtil ler ía  te rc e r  curso , S egovla ; J o s é  S a n ta su -  
s a n a ,  l’lazn  de  la  R ep ú b lica ,  17, 2 . “, M anresa  
(B arcelona); M ateo  F e rn á n d e z ,  S a n ta  Q uite ria , 
lO; M anuel R ub io , R ic a rd o  C as tro . 8 y  T ornés 
S ev illa  C., P .  R o m an o , 9, A lb a ce te ; F ran c isco  
A lbiflana Soucaee, H o te l  P a la ce ,  A lic an te ;  
F ra n c isco  D u rá n  B oyero , S a n  J u a n .  53, B ad a ­
joz ; L. H orras. C obertizo  d c l Conde, 4, M álag,i; 
O sc a r  D uval, León  y  C astillo . 3, P u e r to  de  Iíi 
L u z  (G ran  C anaria) ; M anuel S ouviré , cabo  T e r ­
cio. 6.1 b a n d e ra ,  23.* co m p a ñ ía ,  C eu ta; J o s é  
E scudero  G a rd a ,  cabo  R a d iu te le g ra f i í ta  de  la  
M arina  de  G u erra ,  C añonero  Dato, C eu ta; P. 
E nrli 'l i,  R o g en t ,  88, H srce lo n a ; R a m iro  Abe- 
liniro y  S e b a s t i á n  P lan ls i ,  am b o s  de l b a ta lló n  
de  C azadores  d« Africa, n.* 7. A lm acén, Melilla; 
R o l« r lo  R o ldán  de l C arm en , R ad lo te leg ra f i- ta  
d e l c rucero  M éndez  M úritz.  C ádiz; M anuel V e ^  
F e rn á n d e z ,  cabo  de l G ru p o  F u e rza s  R egu lares  
In d íg e n a s  de  A lhucem as  n-* 5 (o f ic inas-ex trac ­
to ) ,  C am p am e n to  de S e g an g an , A frica ; M . E- 
A m a r ,  10 Coxnmerclal S q u are ,  y  M om y B en a -  
d y ,  3 G o v e rn o r 's  l’a r a d t ,  am b o s  de  j i b r a l t a r ;  
F ed e riro  F ranc isco  de  la  M ur. cabo  de  A rtll íe- 
r la .  D e s tru c to r  C hurruca,  C a r tag en a  (M urcia); 
■Taime G ener, J u a n  A lb e r t  y  A n to n io  F on te li,  
pe rten e c ie n te s  a l  b a ta l ló n  de  C azadores de  A fri­
ca, n ,“ 3. Sección de  E n lac e s ,  M elilla; F e rn a n d o  
F re irá  C abral, A v . J n a o  C risostom o, 25, 3.", 
DV. Lisboa (P o rtu g a l) ;  J a c in to  R o m ero  M arín, 
P a u l in o  i la l t í i r  López, F ran c isco  G arcía  D íaz  y  
C ris tóba l F e rn á n d e z  O rtega , cabos . A grupac ión  
A rtillería  de  M elilla. P a rq u e  A u tom óv il,  Villa

A lhucem as  (M arruecos); J e s ú s  M a r tín e z  C ub i­
llo , cabo , y  J u l io  C ham o rro  A lv a rez ,  so ldado ,
1.* e sc u a d ril la  d e  P la n a  ^^ayor, A v ia c ió n  Mili­
ta r ,  Q u a tro  V ien tos, M adrid ; J o s é  G a lla rd o  C. y  
D i e »  C ortés  R -, 10.» co m p a ñ ía ,  4 .»  b a n d e ra .  
E l  T erc io , G orgues  N o r te  (T e tu á n ) ;  L e  C hanleur  
ín c o n u ,  P acheco , 91, S a g u n to  (V alencia), desea  
s o s te n e r  co rre sp o n d en c ia  c o n  s eñ o r ita  q u e  ha** 
b le  fran c és;  F ran c isco  B iv a s  y  E u log io  O liva­
res, b a ta l ló n  de  C azado res  de  A frica , n.^ 3, 2.» 
co m p añ ía ,  M elilla; D . R . V „  C ar re ta s ,  23 , 2 . ' ,
2.» , B arce lo n a .

1174- —■ U n afic ionado a l  sép tim o  arte dice; 
D esea ría  q u e  p o r  raed lo  d e  e s ta  s im p a tiq u ís i ­
m a re v is ta  m e In d ic a ra n  la  l e t r a  de l ta n g o  M a -  
levaje, con  e llo  q u e d a ré  p ro f u n d a m e n te  a g ra ­
decido . M e sa t i s fa r ía  s o s te n e r  c o rre sp o n d e n ­
cia c o n  a lg u n a  s im p á t ic a  le c to ra  d e  F i l m s  
S e i .b c t o s ,

S eñ as:  F e rn a n d o  P a n la g u a ,  Cádiz, 10, Ma­
d rid ,

1 1 7 5 .—  U n ¡oven del cam po  desea ría  sab e r  
la s  poesías q u e  r e c i ta n  en  B l  Valienle, especia l­
m e n te  la  ú lt im a , y  ta m b ié n  e l  r e p a r to  d e  D a­
m a s  de presid io .  ¿Q u er rá  c o n te s ta rm e  Tahoser^ 
M il grac ias.

T a m b ié n  d e sea ría  m a n te n e r  c o rre sp o n d en ­
c ia  con U na morena de diecisiele abriles; p e r ­
d one  m i a tre v im ie n to . . . ,  p ero  c reeré  q u e  acep ­
t a ,  s i  es  lo  b a s ta n te  a m a b le ,  p a r a  liacerm e 
s a b e r  su s  seiias  o s u  r e s p u e s ta  p o r  m ed iac ión  
d e  e s ta  s im p á tic a  re v is ta .

1176. —  K m em a r  p o n e  e n  co n ocim ien to  de 
lo s  lec to re s  de  es ta  fam o sa  re v is ta  q u e  hab ien ­
d o  fo rm ad o  u n  a rc h iv o  c inem ato g rá fic o  lo  p one  
a  d isposic ión  de  to d o s  los a f ic ionados  c ine ís ta s .

T a m b ié n  posee u n a  g ra n  c a n t id a d  de  esce-

DEPILATORIO; BOftRELL
Q a t t a  e l  v e t lo ^ s in  m o U s l i& s .

E f icaz  y  e c o n ó m i c o .  -  E n  P e r f u m e r í a s .

ñ as  de  c ine  ta m a ñ o  p o s ta l ,  y  va rio s  d ib u jo s  
a ffiches de  la s  casas  p ro d u c to ra s ,  q u e  desea­
r ía  c am b ia r ;  to d o  e s to  p o r  a lgunos  n ú m ero s  
d e  F i l m s  S e l e c t o s  y  a lg u n as  nove las  c inem a ­
to g rá ficas  q u e  le  in te re s a n .  P a r a  t r a t a r  p a r t ic u ­
la rm e n te  p u e d en  e sc r ib ir  a  E d u a rd o  de  M edio 
.Martínez, V a ldés  L eal, 29 , p r in c ip a l ,  Sevilla .

1177. —  U na  normalista  e n v ía  a n te  to d o , 
p o r  e s ta  secc ión , u n  sa lu d o  a  to d o s  los a m ab les  
lec to re s  d e  F i l m s  S e l e c t o s  y  dice:

D esea rla  s a b e r  la  b iog ra fía , e d a d ,  d irección, 
e s ta tu r a  y  color d e  o jos d e  T o n y  D 'A lg y .  Soy 
m u y  curiosa  ¿ v e rd a d ?  E s  q u e  e s te  a r t i s t a  m e 
es m u y  s im p á lic o  y  m e in te re s a  to d o  lo q u e  a  
él se  re fie re . S i e n  a lg ú n  n ú m e ro  de  e s ta  re v is ta  
se  h a  pu b lic ad o  a lg u n a  fo to g ra f ía  s u y a ,  a g r a ­
de ce rla  m e lo in d ic a se n  p a ra  adq u ir ir lo .

Mil g ra c ia s  a l  q u e  m e  com plazca .
1178. —  L u z  a z u l  d e sea rla  s a b e r  si a ig ú n  

le c to r  o le c to ra  p u e d e  p ro p o rc io n a rle  la  d irec ­
c ión  de  lo s  s ig u ien tes  a r t i s t a s :  F lorelle. B rig it-  
te  H e lm , L e n l B ie fen s ta h l,  L ou is  T ren k e r ,  y, 
a l  m ism o  tiem p o , si d ichos  a r t i s t a s  a c o s tu m ­
b ra n  m a n d a r  s u  fo to g ra f ía  ded icada .

1179. —  L e u g im  A ic r a g  s a lu d a  p o r  p rim era  
vez a  los s im p á tico s  le c to res  de  e s ta  re v is ta ,  
ofrec iéndo les, a  c am b io  de  o t ra s ,  las  f o to p a -  
fta s  d e  los s ig u ien tes  a r t i s t a s :  A d o íp h  M enjou, 
B o d  L a  R o q u e , B a r r ) '  N o r to n ,  R o s ita  M ore­
no , R a m ó n  P e re d a ,  R ic h a rd  B ar th e lin e s ,  Car­
m e n  L a r ra b e i t l ,  W illiam  H a in ea , W iíl ia m  Po- 
n e í l ,  R o n a ld  C oiuian , Oiga U aclanova . C on­
c h ita  M ontenegro , G eorge B a n c ro í t ,  F re d r ic  
M arti i ,  F lo ren ce  V idor, E m il J a n n in g s ,  Con- 
r a d  N agel, J o a n  C raw ford , J a c h  M uJhall, M ary  
R rla n , E r n e s to  Vilches, L l l i la n  R o th ,  Bebe 
D aniels , V íc to r V arconi, G loria  S w a n so n , N an - 
cy  Carroíi, L u is  M oran , J a q u e í ln e  L o g an , J u n e  
Colíyer, F ran cé s  Dee, t l e a i i o r  B o a rd m a n ,  
C la u d e tte  C olbert, M aría  C orda, J e a n e t t e  Lolf,

C O N T R A  L A S

CANAS
A c o n s c i im o a  ■  a u e s tro s  d la t ln r a ld e *  icc t» -  

rca, p a ra  v o lv e r  a l  c a b e llo  au c o lo r  a i tu r a t ,  U  
i ig u lc n le  rece la :

B n  un fra sco  d« <50 ^rs . t t  ech an  SO ^ra , < •  
A s u a  C o lo n ia  ifl c u c h a ra d a s  d i  la a  oe aopa).
7 i r a .  o« g llc e rín a  .una  c u c h a ra d lla  d« lea  « t  
café , « i c o n ie n ia o  de uno c a l ila  de «O r ic x »  y  M  
r«PTnlna ae l le n a i  r i  fra sco  con a?u e,

• O r l« < -  no  l in t  el c u e ro  c a ix l lu d o :  na m  
(am ^ o c o  T ra s le n ia  ni p e« « in a o  y p era la lc  indeB' 
aioA m en le , h a ilánooa» *«da  farm a c ia , pcrfa -  

ne iuaucrra

F í í i  D 'O rsa y .  K s te r  R a ís to n ,  M aría C alvo y  
H a ro ld  G oodw in.

A  los que  m s  e sc rib an  les  h a ré  ei rega lo  de  la 
fo to g ra f ía  de los s ig u ien tes  a r t i s t a s :  G a ry  Coo- 
per, J o s é  Mojlca, E d m u n d  Low e, C hes te r Mo­
r r is ,  R o sita  D .  (ü m en o , L u p i ta  T o v a r ,  G abrie l 
A lga ra ,  B u s te r  K i 'a to n  y  P.-iioma L u ján .

D irig irse  a  Miimel G arc ía. N icolás S alm erón, 
1, M edina del C am po {Vall.idolíri).

118(1. —  P epe. F e rro l ,  d esea  sab e r ,  a la  m a ­

y o r  b re v e d a d ,  la  d irecc ión  d e  las  estreH as ci­
n e m a to g rá f ic a s  a ig u ie n te s : M aría  A lba , Im perio  
A rg e n t in a ,  R o s ita  M oreno , L u p e  T o v a r ,  Mi­
r ia m  H o p k in s ,  M eg L e m o n n ie r ,  C la u d e tte  Col­
b e r t ,  J e a n e t t e  M ac D o n a ld , G re ta  G arbo  y 
M arlene  D ie tr ich .

1181. —  E l  di'a6/o 6/ofico d e se a rla  tene r,  
p a ^ n d o  lo  q u e  sea, el F i l m s  S e l e c t o s  n ú m ero  
121 y  c a m b ia r  p o s ta les  de  a r t i s t a s  p o r  o tra s .

Q ueda  a g ra d ec id o  de  a n te m a n o  a  io s  q u e  se 
s i rv a n  d irig irse  a  E n r iq u e  Ib á ñ e z ,  F ran c isco  
B eílido, 27 , I r ú n  (G uipúzcoa).

CONTESTAaONES
U na  c o n te s ta c ió n  d e  F ard iang:
1154. —  P a r a  E s fin g e  am orosa  (d e m a n d a  793); 

S ien to  no  p o d e r  com placa rle  m á s  q u e  en  la  b io ­
g ra fía  d e  J o e l  Me. C rea (y  e s to  e sc a sa m e n te ) .

F u é  e n  H o llyw ood  d o n d e  v ió  p o r  p rim era  
v e z  la  lúz , d o n d e  e n  e se  a m b ie n te  s e  crió  y 
educó . C om enzó s u  c a r re ra  d esd e  m u y  jo v en  
y  e l tiem p o  q u e  e s tu v o  a le jad o  de l c ine  cursó  
es tu d io s .  In g resó  d espués  en  el P o m o n a  Colle- 
ge y  u n a  v e z  perfeccionado  in g re só  s in  d if i ­
c u l ta d  en  ios es tu d io s .  S u  p r im e r  p a p e l  de  a lg u ­
n a  im p o r tan c ia  lo  desem peñó  con Douglas 
F a irb a n k s  ( J r . )  y  M arceíine  D a y , con  el t i tu lo  
d e  T he J a z z  Age;  en  s e p i íd a  lo p ro p o rc io n a ro n  
o t r a s  de  b a s ta n te  im p o r ta n c ia  en  The  five oclak 
girls. co n  M an o n  D avies , y  c o n  G re ta  G arbo 
e n  T he s ing le  « íondard.

U n a  v e z  q u e  consiguió  ren o m b re , los d ire c ­
to re s  se  lo  d is p u ta b a n  p a ra  los papeles  de  p ro ­
ta g o n is ta ;  a l  em p eza r  a  f i lm a r  D in a m lla  lo 
l la m a ro n  p a ra  r e p re s e n ta r  el p a p e l  do ga lán  
d o n d e  consigu ió  d e f in it iv a m e n te  ei p res tig ió  
m erec ido : e s to  le  v a lió  p a ra  que la  F o x  M ovle- 
t o n e  lo c o n t r a ta r a  p a ra  p ro ta g o n is ta  de  L ig t-  
lu ln ,  d e  W ill  B ogers.

P ra c t ic a  todos  ios dep o rte s ; se  in te re sa  m u ­
cho p o r  los aco n tec im ien to s  que  su ce d e n  d ia ­
r ia m e n te  e n  to d a s  p a r te s  d e l m a p a ; sab e  todos 
los sec re to s  y  t ru c o s  de la  c in em ato g ra lia .

A s u  ú l t im a  p re g u n ta  le  d iré  q u e  «los p a d re s  
del cine», seg ú n  -les de n o m in a ro n , fu e ro n  el fo ­
tó g ra fo  E a d w e a rd  M u y  B rid g e  y  el d o c to r  
J u ie»  E t len n e  M arey; e s to  aco n tec ía  e n  u n  
t r a n s c u r s o  de  t ie m p o  de  1870-78, en  q u e  el 
p rim ero  consegu ía  fo to g raf ía s  de  an im a le s  en 
m o v im ien to ; con  e s to  le  d em u es tro  q u e  el p r i ­
m e r  p ro ta g o n is ta  q u e  so re f le ja ra  e n  la p r im e ­
ra  p a n ta l la  pu d o  ser u n  asno  o cosa p a re c id a .

A  s u  d isposic ión , seguro  de  que  o tra  v ez  ia  
com place ré  e x te n sa m e n te .

<• Dos c o n te s ta c io n es  de M a r ia n i ta  y  Defi- 
ciosa: *

1155- —  P a r a  D 'Arlagnart: La b io g ra fía  de 
R e x  B ell es com o sigue:

B ex  B ell, v e rd a d e ro  n o m b re  G eorge  B eldam , 
n a c ió  en  Chicago el 16 d e  o c tu b re  de  1905. E n  
s u  p rim era  ép o ca  fu é  h é ro e  de  pe íícu las  del 
oeste . C asado  con C iara  B ow , rec ie n tem en te ,  
en  L a s  V egas  (N evada) .  E s  pe lirro jo  y  m id e  
1,76 de  a l tu ra .  D e p o r te s  p re fe ridos: e q u ita c ió n , 
fú tb o i  y  te n is .

C in tas  m á s  n o ta b le s :  E l  iKiquero lim ido .  con 
P a s t i  O 'L ea ly ; L le g a r  a  liemr>o, co n  M a ry  J a n e  
T em ple ; iVuíuos ricos caprichosos, con  WIU 
R o g ers  y  M a rg a re t  C hurch ill;  :Va¡/a nina'., con 
N ick  S tu a r t ;  M u je r e s  olvidadas, con  M arión 
S liilüng . E s ta  ú l t im a  e d i ta d a  p o r  M onogran .

¿Q u ed a  u s te d  com plac ido , s eñ o r  D 'A r la g n p n ^
1156. —  P a r a  Tres guapos niallorquine$'. Los 

p rin c ip a le s  in té rp r e te s  de  Claco de luna,  son  
L aw rence  T ibt>ett, G ra ce  M oore y  A dolph*  
M enjou.

•> D os c o n te s ta c io n es  de  E l  diablo blanco:
1157. —  P a r a  l io b b u  (d e m a n d a  803): P e lí ­

cu las  de  R a ú l  R o u lien : E ra n  trece y  E l  último  
de t u  sexo. Son  pocas , ¿v erd ad ?

^Me h a r ía  el fa v o r  de  s u s  señ a s  p a ra  asi 
u n i r  n u e s tro s  conocim ien tos  c in e ís ta s  y  com -

E l e t a r  u n  b u e n  a rc h iv o ?  L as  m ia s  son : E n r iq u e  
b áñez , F ra n c isco  BeDído, 27 , I r ú n  (G uipúz­

coa).
1158. —• P a r a  E l  m ás feo  sojj yo: E n  la con- 

t«B tación q u e  d a ré  a  K a tiu s k a  e n c o n t ra rá  la  
b io g ra fía  d e  J a n e t  G ay n o r.  E n  c u an to  a l  a rg u ­
m e n to  d e  A ío rían ifo ,  no lo  tengo .

D os co n te s tac io n e s  de  E ¡ gran  c«p¡isculo :
1159. —  P a ra  D elfy:  A u n  t r a tá n d o s e  de  un  

a s u n to  b a s ta n te  pa re c id o , e n  re a l id a d ,  no  son  
las  m ism a s  pe lícu las.

1160. —  P a r a  S o íííarío : L e  v o y  a  d e c ir  lo

fo q u ito  q u e  sé  de  M arcella  A lbani- N a r ió  en 
ta l la  p o r  el a ñ o  1892; e l color d e  s u  pe lo  y  el 

d e  su s  o jos es  n eg ro ; e s tá  casada-
L a  b iografía  de  D on  A lva rado , es  com o sigue: 

E l  d ia  4 de  n o v ie m b re  de  1904 n a c ió  en  A lbui^ 
querq u o  (M éjico), con  el n o m b re  de  J o e  Page . 
S u s  p a d re s  e ra n  españo les, E s tá  c asado . I>e 
pe lo  ne g ro  y  o jos cas tañ o s .

S u s  p rinc ipa les  pelícu las: H abla  si mono, Los 
am ores de  C arm en, Eri el desierto. L a  reina  del 
bulevar. E l  apache, A d e la n te  por el p r in c ip e .  
E l  puen te  de S a n  L u is  Rey, £1  malo. D esayuno  
¡emprano. B uidos de amor. L a  batalla de los 
sexosy N in g u n a  otra m u jer .  J u v e n tu d  ir lunfante .  
L a  m agor viciarla, B lo  B i ta ,  ¡ ieau  ideal  y  L a d y  
with a pasl,

E l  gran crepúsculo  se com placo  en  d a r  la 
e n h o ra b u en a  a  ios a g ra c ia d o s  en  el Concurso 
F i l m s  S e l e c t o s - F o x .
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Los o ríg en es  d e l e ine  sonoro

á i c s  p M t t t e f C S

<fSttns paf1antes>,
d e  t ^ C O f  ‘ 

van a 
llevados efe tiMevo 

a la pantalla
p o r  J A t M E  O .  G O N Z Á L E Z

^ e í a  yo hace dias proyectarse en uno 
» de los grandes Coliseos que hoy se 

dedican a l «séptimo arte», la copia sin ' 
cronizada d2 una peiícula da los prime­
ros tiempos: «Charlot en la Calle de la 
Paz». Y viendo esta cinta nie hacía cier­
tas consideraciones que. probablemente, 
estarían también «n la mente de todos 
los espectadores: la diferencia funda­
mental entre la concepción de entonces 
y la de ahora y la diferencia también de 
medios técnicos que indudablemente exis­
te. En cuanto a  lo primero, tío tiene na­
da de extraño si se piensa que hoy «vi- 
vimlos más aprisa» y  que los gustes y 
aficiones han cambiado, hasta el punto 
de parecemos ingenuo lo que antes nos 
emocionaba. Por lo demás, tampoco es 
un secreto para nadie que el «cine» es 
uno de los descubrimientos que en me­
nos tiempo han alcanzado un completo 
desarrollo y que hoy, a pesar da las va­
cilaciones del momento, puede darse co­
mo un arte perfectamente maduro... Por 
eso resulta tanto más interesante recor­
dar los primeros pasos de este arte. Voy 
a evocar aqui la gesta, un tanto desco­
nocida, de los primeros «films parlan­
tes».

Corría el año de 1900. Se celebraba en 
Paris la Gran Exposición Universal, 
cuando las gentes se vieron asombradas 
por el anuncio de una nueva maravilla; 
en la parta del «Cour-la-Reine». donde 
se habían reunido todas las atracciones 
de la «kermesse», se elevaba un sal¿n. 
el «Phajio-Cineraa-Théátre», d t^de  pDr 
primera vez se exhibirían films sonoros 
y parlantes, i Por fin se había logrado 
combinar las dos recientes invenciones, 
el cinematógrafo y el fonógrafo I Esta 
idea, que había ya seducido a  muchos, 
hubo de ser desechada por punto me­
nos que imposible.

Sin embargo, el procedimiento —lo in­
ventó madame Margarita Chems— era 
bien sencillo: primero, los artistas po­
saban ante la cámara de Clement Mau- 
rice, que había perfeccionado con este 
fin el aparato que le servia para fil­
mar las operaciones quirúrgicas del doc­
tor Doyen; después, observando todo 
lo posible la cadencia de sus gestos, los 
mismos artistas registraban el canto o 
la palabra sobre los cilindros de cera 
de un fonógrafo ordinario.

La sincronización se obtenía durante 
la proyección. El fonógrafo estaba ins­
talado en un pequeño escondrijo delante 
de la pantalla; un tubo acústico unía el 
pabellón, provisto de un micrófono, a la 
cámara del aparato de proyección, don­
de el operador, prevenido por la luz de 
una lámpara de que el fonógrafo había 
sido puesto en marcha, comenzaba a 
pasar su film. Y, posando su oído contra

< C  o n l  i  n ú  a t  n  l a  .p it g i  n  a ¡  S t T tei eicenai de la mnEnilica pelicrüa española -Susana t le o s  ud  secreto*
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He llo  <’i’m '6oí/>'.'... 
Hollywood spea- 

king!... La más artis* 
tica pelioila del año 
Id es. sin duda, has* 
ts  hjy, una de suma 
sencillez, cui^a d u r a ­
ción apenas si llega a 
una h o ra , producida 
por (tna empresa Lnde* 
pendiente en un od - 
desto estudio. Se ti.- 
tuia «Black D aw n» 
(«Amanecer negro») y 
se debe a  C am eron  
O’Day M acp h erso n  
que tuvo como fotó­
grafo a Paul Ivano y 
como director a  Josef 
Beme. ¡Una maravi­
lla de idealidad!... El 
asunto, en si, es fá ­
cil de contar, aunque 
no es lo más intere­
sante «lo que ocurre», 
sino «cómo o cu rre» . 
No hay más que tres 
personajes; un viejo 
c am p esin o  (Ole AV. 
Ness), enfermo del co­
razón, que vive en una 
pobre finca, lejos de 
toda ciudad y sin di­
re c to  c o n ta c to  con 
gente alguna; su hija 
(Julie Hayden), una 
mujer que siente 
transcurrir su prima-

ÍDlle BajdCD 7 Frank EUM . cd 'AmaBecer oecr»

S ¿ t o  3  f lt t t f fw C e *

M o l i y u í c o d  p o r  r a d i o
(T ra n s m is ió n  mxcluMtva p o r  Im E S T A C IÓ N  M D E Z )

JvUe Hayden s  Frsnk Eklol< «a -A m ueoM  Mgro*

vera tristemente, agos­
tá n d o s e , -4) un irijzo 
(Frank Eklof), vaga- 
iwndo qu3 llega y pe­
sa C32DO una rafaga 
de amor...
Viven el padre y la 
hija en aquel rincón, 
sin querer compren­
derse el uno al otro; 
malhumorado el viejo 
en^rmo» y resignada 
la muchacha. El viejo, 
temiendo que la hija, 
por ley natural, le pue­
da atrandonar algún 
d ía . La m u ch ach a , 
amedrentada ante e! 
padre injus:i;o e inexo­
rable... Es un pedazo 
de vida humilde, igno­
rada., perdida en un 
escondido rincón del 
mundo. ^Qué importa 
dónde? La hija atien­
de a la labranza de 
la tierra, enterrando 
en ella su juventud... 
Casualmente, j f a ta l ­
mente!. el mozo vaga­
bundo. un desconoci­
do, llega y la sorpren­
de a solas, cuando ella 
su e ñ a , desconsolada, 
con la esperanza re­
mota. absurda casi, de 
probar alguna vez las 
mieles del amor... El
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mazo se acerca a ia moza ^  sin nece­
sidad de decirseto, se aman, «porque 
s(>; psrque son anib:^ de carne y hue­
sa. y sus naturalezas se atraen con 
fuerza irresistible.. El idilio es liondoi, 
aunque breve. Cuando la cruda realidad 
les despierta, el mozo, honradamente, va 
con la muchacha a ver 
al padre, pero éste, 
a p e n a s  so sp e c h a  de 
qué se trata, indigna­
se y no quiere ni ¡oír­
le... Excitado, el viejo 
enfermo sufre un ata­
que, y el m ozo le 
atiende, compartiendo 
su cuidado con la hija.

Un poco ablandado, 
el padre consiente en 
que. por lo menos esa 
noche, se quede en la 
casa el mozo, junto a 
él... La moza se acues- 
ta en el cuarto de lal 
lado. De madrugada, 
mientras duerme aún 
el viejo, se despierta 
el m ozo y s ig i lo s a ­
mente va a unirse a 
la m oza ... Los sor­
prende el padre, e ira­
cundo los eche de su 
lado... Pero la m ^ a  
no tiene valor para 
seguir al mozo, del 
que se despide para 
siempre. Ella ha de 
sacrificarse por el pa­

Julia H ayd es en •AanuMCCr mero-

dre enfenno. Y el mozo se  va... Mientras, 
desesperado ante la tragedia que vis- 
lunera, el viejo, encerrado en su cuarto, 
sufre un nuevo ataque al co raz^ ... La 
muchacha, ajena a lo que en tom o suya

Jnlle Ha]>dea. PraoK Eklot y Ole H. H eu , «o 'Am asecer negro

ocurre, y con su pensamiento clavad? en 
el recuerdo del nroza al que ya tío ha 
de ver más. reanuda como ¡un autóma­
ta  su diaria labor, aaiarga y dura, sin 
scispediar que mu^ cerca, en su alcoba, 
el padre acaba de m jrir...

Esto es todo, en ráp id j resumen. La 
visión humana, inten­
sa, palpitante, de tres 
vidas que el Destino 
separó implacable... El 
diálogo, sobrio en gra­
do sumo, pudiera su­
primirse. La obra no 
lo necesita. Es un dra­
ma universal que to­
dos podemos compren­
der con sólo ser tes­
tigos lejanos de sus 
escenas...

Vo l v ie n d o  de la pan­
talla norteamerica­

na a  la nuestra, he 
aqui una noticia de ex­
traordinario in te r é s ;  
los estudios de Fox, 
ante el éxit3 tan me­
recido de sus últimas 
producciones, decidie­
ron filmar una nueva 
serie de diez cbras, 
cümenzando con «La 
cruz y la espada», la 
primer pelicula -ori­
ginal» que en espa­
ñol hizo Hollywood, 
con José Mojica de
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protagonista g Carroen Samanicgo, her­
mana de Ramón Novarro, ocm3 estrella, 
juan Torena encarnará al galán de la 
obra y  Paco Moreno intcipretará «1 per- 
scnaje oóidícol Entre los demás intér- 
pretes figurarán Carmen Rodríguez, Ma­
ría  Calvo, Carlos Villarias, Lucio Viller 
gas, Duval, Mari, Pepe Fernández...

La presentación de Carmen Samanie- 
^  ha despertado inusitado interés, por 
tratarse de una encantactora muchacha, 
can excepcional temperamento artística, 
que hasta ahora no se jhabia declcKdo a 
tr^>a ar como profesional. Es muy jowen. 
muy bella ^  muy dulce... Será una gra­
tísima sorpresa para el público...

D  AÚL Roulién se ha quedado trágica- 
^  mente viudo. Raúl estaba casado, 
aunque pKX»s de sus amigos lo sabían, 
con una angelical criatura. Tosca Rou-

.-a>. Tnr :
Do beno paiMíe de Am aaecet aagio>

lo l i t  H urdea en •Amanecer nesto*

El u tr o  de la F o i Baúl Koallpn que p ú a  
pof el dolor de hab«' perdido a  so  espont

liéfl, brasileña o rn o  RaúJ e hija de un 
afamada maestro de música. Ella le 
adaraba y, i>ara no restarle popularidad 
entre las admiradoras, casi nunca se pre­
s e n ta »  o n  «I en pía>lico. Pero eran 
felices, j felices como muy. contados ma­
trimonios!, y no señaban más que el uno 
con el otno... La Fatalidad los acaba 
desunir para siempre.

Hace unas noches. Raúl tuvo que aten­
der a  unos compatriotas que habían lie* 
gado de Chicago o m i  el exclusivo pro­
pósito de verle, y con ellos se fué a 
un teatro... La esposa, que no había 
querido acompañarles, salió f»co dies- 
pués para entretenerse un rato en un 
cinc. yi el atravesar el Sunsct Bsule- 
vard, el automóvil del hijo de W alter 
Hciiston la atr:«pelló y la mató instan­

táneamente... Cuando Raúl, ajeno a la 
tragedia, regresó a  su casa, se scrprm - 
dió <íe no  encontrar en ella a su buenl- 
sima Tosca. Telefoneó a sus amistades, 
y  nadie sup3 darle noticáas Je ella. Te- 
lefcneó entonces a  la policía, ¡y le dije­
ron que en el Depósito de Cadáveres 
estaba el de ellal...

Raúl ha estado a punto de volverse 
loco de dolor, y todo Hollywood ha 
compartido su pena. En plena apoteosis, 
su ntós puro amor se le ha ido... ¡Pobre 
Raúl! Su único consuelo será el de estar 
s ^ u r a  de que el alma óe la mujercita 
que tanto le adoraba no tía de aband^ 
narle y  a Su lado seguirá, pomo en vida, 
sin que nadie la
vea, pero  velando M iüuel d e  ZArríc* 
am orosa por él... Hoii)t»̂ »d, octubre
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cine sólo han sido movidas hasta ahdra or­
denada y geométricamente. Colocadas las g ir ls  ante el 

objetivo, con la misma simplicidad y simetría que si fueran 
cosas inanimadas, trazan los directores con sus cuerpos lineas 
tiradas a cordel o forman vistosos grupos plásticos tan ama­
nerados y rigurosa­
mente acoplados, co­
mo aqusllos famosos 
con  que n u e s tro s  
abuelos solían poner 
de m a n if ie s to  sus 
condiciones a r t í s t i ­
cas en el fin de fies­
ta de sus saraos y 
veladas.

Partiendo del prin­
cipio ds que las fi­
gurantes sólo han de 
servir para enmar­
car al actor o ac­
triz sobresaliente que 
actúe en la pelicuia. 
las reparten a su al­
rededor sin cuidarse 
gran cosa del valor 
artístico que se les 
podría dar y que, 
sin duda, tienen, en 
primer lugar, por ser 
mujeres bellas, y, en 
segundo, por la sen­
cillísima razón que 
va implícita en aqué<
Ha. es decir, por for­
mar ya . de por sí

un grupo de mujeres bellas, por poco que se atienda y cuide 
su disposición y actitud, una c4>ra de arte.

A veces no les importa a los directores poner en ridículo 
a  una colectíón de muchachas bellas con el fin de destacar 
la gracia de algún cómico, como sucede en ese grupo en el

cual Jimmy Durante 
se esfuerza en hacer 
reír, sin conseguirlo, 
a pesar de su aven­
tajada posición con 
respecto a las eirís, 
porque la mirada del 
espectador se' va a 
los lindos cuerpos de 
las gentiles figuran- 
tas. haciendo caso  
omiso de la violen­
tamente gro'esca ac­
titud del actor.
En otras ocasiones, 
para justíñcar cual­
quier condición so­
bresaliente de no 
importa qué estrella, 
acomodan a las girÍ!, 
de manera que aqué­
lla, la condición so­
bresaliente, resalte, 
como por ejemplo su­
cede en esta otra 
f o to g ra f ía  en la 
que aparece )ohnny 
Weissmuller, a c to r  
de la Metro • Gold- 
wyn-Mayer y ütleta.
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supervaLorizadas sus aindicioiies físicas gracias a las 
mudiachas, que, agarradas a sus piernas y brazos, nos 
dan una idea de la musculatura del actor al ronrpa- 
rarta can las de los bellos cuerpos de mujer que apa­
recen ccmo frivalamente admiradas al lado suyo.

Aunque la uniformidad de movimientos y actitudes re­
surte agradable y llegue en ciertas momentos hasta pa­
recemos arte, no tiay duda que está bien lejos de 
serlo. Nada más con fijarnos en ese grupa «n que va­
rias mudiachas colocadas una detrás de la otra y con 
sus piernas abiertas forman un tentador túnel, veremos 
que la uniformidad no puede ser arte. Se necesita una 
gran imaginación para escapar a  lo que verdaderamente 
sugieren esas piernas apuntaladas y rígidas, que no es 
o tra cosa que la de una serie de muñecas a medio ves­
tir, y que también deben de estar rcJIenos de aserrín i) 
exentos de vida, de calor humano y de cordialidad.

Se dirá que las girfs son únicamente un «Icmcoío (te- 
oorativo, aigo aparte del estricto valor artístico de la 
película, y a eso contestaremcvs que ello no es cMnple-

tamente cierto. Las gfr/s deben ocupar en ias películas el 
mismo tugar que los colores íntegros eu los cuadros. V el di­
rector debe usar de ellas con la misma pc^nderaci&n que el 
pintor usa de aquéllos. Y empastar y entonarlos.

Entonado resulta, sin duda. & te grupo de muchachas que pa- 
. rece formen las alas de ima ave extraña que tuviera por cuerpo 
el de William Haines, cuya afortunada actor semeja no ha­
berse enterado de la belleza de las solicitas gins  que lo ro­
dean ni fijarse siqiúera en las ridiculas lazadas que lucen 
en una de sus piernas solamente, ocurrencia no ^ n ia l  pre­
cisamente. También nos parece justo y ponderado, y sus valo­
res de visualidad repartidos eficazmente, este último grupo for­
mado por acfanjradaras del arte guitarrístioo de Clark Gáble, 
aunque ya no nos parezca ni medio reguiar el haber cIegic)o 
para dar un concierto de guitarra un viejo c^ rio lé . Claro 
que a ello ha forzado la técnica cinematográfica, pues sin 
este truco no hubiera sido posible colocar aníe el objetivo a 
twlo el grupo en primar plano, y ootío el cinematógrafo no 
ha captado aún la profundidad, ha hatñdo necesidad de en* 
caramar a  guitarrista y admiradoras en este destartalado co­
che para suplir aquella deficiencia, a la cual no hay nada 
que cA>jetar, por h a b ^  sido hecho en b;en del arte. ¡Ojalá 
siempre succ>
d ie r a  igual! ANTOKto Orts-Ramos
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EL 
CINE 

EDUCATIVO 
PARA N IÑO S

•  t  LECAKÁ pronto el dia en que 
el cinema ocupará un lugar 

prcmlnenle en la educación del ni­
ño? He aquí una pregunta que 
puede contestarse afirmativamente 
y también negaüvamc.ite. Afirma­
tivamente, si el programa seleccio­
nado para su estudio y  recreo es 
escogido exclusivamente con miras 
a proporcionarle el máximum de 
distracción visual, con el mí.iimum 
de esfuerzo mental, y  negativamen­
te, si. por el contraria, sólo se 
tra ta  de distraerle, no muy dig­
namente, por cierto, par medio de 
películas cuyos temas no estén en 
consonancia con su edad, o que 
por alguna razón pudieran serle 
perjudiciales en lugar ite benéfi­
cas.

En esto, coma en todo lo que 
se refiera a  la educación, tanta 
moral como espiritual, del que raa- 
ñajia ha de continuar la civiliza­
ción y  el progreso de la humani­
dad, se ha de tener especial cui­
dado. Demasiadas vidas jóvenes y 
caracteres débiles o sin formar se 
han echado a  perder debido a la 
mala influencia ejercida sobre ellos 
por películas de moral o tema de 
carácter dudoso.

Los niños, en general, sienten 
una predilección especial por imi­
tar todo la  que ven. De ahi se 
conjprende fácilmente, que uña pe­
lícula de «gangsters», crímenes, ro­
bos. chantages, y demás espeluz­
nantes incidentes, que hoy dia pa­
recen haberse puesto en boga para 
la realización de un f íto  emocio­
nante. no sean del todo provedio- 
sos para él, sobre todo si goza 
de una viva imiagúiaci<^ y tiende 
a practicar lo que ve en un grado 
ntós o menos inferiar, según las posi- 
bíli(tedes que tenga para hacerlo.

El niño es el mayor mhnloo que exis­
te. Tatnpoo) debe olvidarse que goza de 
una excelente memoria, más susceptible 
a retener una impresión morlwsa que un 
rccuerdro de fina visualidad. Este le emo­
ciona o interesa en el momento. El pri­
mero I? hace pensar y buscar el fondo 
y el inevitable porqué. Sucede entonces 
que su ánimo y su mente, ineducadas to­
davía para reconocer la belleza del bien, 
se inclinan gradualmente hacia las ¡co­
sas superficiales, y no llega siquiera fi

¿Q ué Im p res ió n  p u ed e  h a c e r  en  un n iñ o  una p e lícu la  
en la  que  s e  h ag a n  re s a lta r  la s  p ie rn a s  d e  una a rtis ta?

E s c ta a  de  la  peUciiU W arner B co í-F in t N'atioiial «Hombre de  ley«>.

COTocer lo que material y artísticamente 
encierra valor.

¿Qué itnpresión puede haoer en un ni­
ño una película de amor, y  es un casa 

exoepcixwal que no lo sea. una pe­
lícula en la cual se hace resaltar el 
«sex-appeal» ly las bellas piernas de una 
-flapper* moderna, o  un ffim. <lc lOcho 
jo diez parts^, en e l que se hace resal­
ta r  la misera vida de un ser humano 
que, por serlo precisamente, cayó en el 
abismo para llevar una vida llena de 
contrariedades, desengaños y sufrimien­
tos? ¿Qué provecho puede sacar <»e una

pelioula espeluznante o oiorbasa, de te- 
tiías inverasímiles y  hasta repugnantes?

Ninguno. Una impresión vacía, que no 
OoDsigue o tra  cosa que dejar una hue­
lla bastante desagradable en su aun sen­
sible corazón y  hacerle padecer ijinece- 
sarianíente, teniendo en cuenta que, aun­
que no entienda el tema, no puede por 
ínenos de hacerse cargo <fe la acción, 
que esenctalmente es la parte jnás ex- 
Ipreslva <lc todo film, cuya finalidad na 
sea un estudio psicológico de un grupa 
determinado
de personas. S o l e d a o  R odric-o
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M h dejó el manus­
c rito  so b re  la

mesa. En su primera 
página aparecen, en 
g ru e so s  caracteres, 
las palabras rué sir­
ven de titulu 8 estas 
líneas. Se trata de 
una serte d3 minu­
ciosas observaciones 
realizadas por un 
liom bre  absurdo y 
pintoresco d esp u és 
de tratar —asi lo 
afirma él. al menos— 
un poco a  fondo a 
una veintena de los 
más conocidos direc­
tores cinematográfi­
cos. Son una porción 
de pequeños detaltei^ 
externos e Internos, 
q u iz á  inadvertidos 
p o r m ucha gen te , 
que, como mi extra­
ño visitante, tuvo oca­
sión de hallarse cer­
ca de e llo s , p e ro  
este hombre menudo, 
nervioso, irónico, de 
una agudeza de in­
genio un poco deS' 
concertante, pretende 
hallar una relación 
in tim a  e n tre  esos 
signos y ios diversas 
y sucesivos estados 
de ánimo de la per- 
so n a  en q u ien  se  
producen.

Confieso que en un principio, cuando 
me explicó el objeto que le traía, rta 
me interesó demasiado su trabajo, al 
que sólo concedi la importancia cte una 
colección de fototipias o un listín de 
direcciones telefónicas, pero el hombre 
pequeño consiguió despertar mi curiosi­

Cm U B. de KiOe e o n w i l o  un* eicena. El rw U ndor de Sicno 
d« i« Cnu> pa*o Ae mod* l u  IwtH de montar entre lo» directoree.

MAIAL DEL PERFECTO DIRECTOII
p o r  A L F R E D O  MIP. A L L E S

dad cuando, con un gesto de dignidad 
herida, con un solemne «iAhora va en 
serisl», ccHnenzó a analizar unoi por uno 
los signos por éi anotados buscando en 
cada caso una explicación, que si no 
logró convencerme de plano, llegó, por 
lo menos, a  interesarme.

—¿Y qué propósito 
le ha guiado a rea* 
lizar esta labor tan 
c o m p lic a d a ? -  le 
p re g u n té  al verle 
extraer da su gran 
cartera de cuero ru­
bio aquel volumino­
so manuscrito. 
—Quizá no me com­
prendiera usted de 
momento. Yo abrigo 
desde h ace  m ucho 
tiempo la esperanza 
de llegar a  colocar­
me en el pináculo 
del cinema; es algo 
a lo que creo terier 
un derecho indiscu­
tible...
No me a rg u m e n te  
usted. Sé lo que va 
a  decirme: se ex­
traña usted de que 
para penetrar en el 
e n tre s u e lo  de  un 
edificio ascienda pri­
mero a la azotea y 
me deslice luego por 
la chimenea e irrum­
pa en la casa por 
la cocina. Pues bien, 
aunque usted lo du­
de. ese es el canK- 
Do, si no más breve, 
más eficaz. Penetran­
do por la cocina se 
conocen  a n te s  las 
peculiaridades de los 
habitantes que sus 

fisonomías, y eso lleva uno ganado cuan­
do llega a  su presencia; es ver la tra ­
moya antes de situarse frente a la deco­
ración. con lo cual se halla uno preve­
nido contra el engaño... —

Al azar abrí el volumen, y ante mis 
ojos surgió el nombre d e . uno de los

Ernst Labllscb. campeón de e ier im i con cis&no paro. En eita  
tolograUaleacompsOAQ H n . Paul L o k u  y  lira . Irene Blller.

Frnnk C apn contempla ataorto a loe aetorei míen 
tras tnlw iaD  j  w  eoilm Um a dniaote lo* Intermedioi.
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B«x In g ram  indicando ») p e ln t r n o  cóm o ten ia  qn« «m * 
c ia r  I t  c a b u a  de n n  ac to r da la  palicnU  <Ii4 a t n i  p a ^ n e t* .

Ja c k  C onw aj d irig iendo*  A dolphs lf« n lo a  7  CoofUnce 
B«nnet> «1 c tarU  «*c«na de u u t  poUcnla de la  H.-O.-V.

más cotizados valores de la clase. Leyó 
pausadamente, dando a las palat>tias 
una importancia de la que sin ese t« io  
enfático hubiesen careddo.

—«Se cambia diariamente todas las 
prendas de vestir; mira a sus interlo­
cutores con una fijeza que desconcierta 
a  quienes igncu’an que es ésa su costum­
bre; sólo usa calzado tasctt? a  Ja inecU- 
da; tiene en su casa un órgano de ca­
ñones; le molesta mucho que alguien 
deje caer un plato; no le gust« i las 
mujeres que fuman; es mal fis(mcxnista; 
se afeita solo; suele 
frotarse la m e jil la  
izquierda con el dor­
so de la mano cuan­
do  d i r ig e  una es­
cena importante; a 
veces se chupa el 
dedo pulgar; nunca 
em p ieza  a  d ir ig ir  
una pslícula sin po­
nerse el gabán verde 
que usó bace veinte 
afios, al llevar a la 
pantalla su primera 
obra...»
—Bueno, pero...
—Un momento —me 
atajó—. ¿Conoce us­
ted la labor cine­
matográfica de este 
hombre?
—Naturalmente.
—Y la parecerá ge­
nial, profunda, ¿no?
Pues bien; vea us­
ted i^ é  sencillez de 
espíritu, q u é  in g e ­
nuidad en sus afi­
ciones; qué diafani­
dad en la expresión 
de sus diversos es* 
tados anímicos... To­

dos esos datos son rasgos para su re­
trato «químico». Continúo. —

Sus dedos ágiles pasaron con rapidez 
cuatro o cinco hojas más. Se arrellanó 
en el asiento y deslizó la pabna de su 
mano diestra a  modo de plegadera a 
lo largo de las hojas que it>an que^ 
dando a  la izquierda.

—Mire qué curioso. Este hombre....— 
U l :
«Tiene el hábito de situarse detrás de 

la cámara, en la obscuridad, donde no 
pueda descubrirle la mirada de ningún

artista; aun trabajando en interiores 
lleva calada una gorra descomunal de 
la que no le suele ser fácil librarse si 
previamente no deja señalado el lugar 
por donde introdujo la cat»za...> 

Levanté los ojos del papel para mi­
rar, sonriendo, a  mi interliicutor.

—Comprendo —dijo— que me he ex­
cedido un poco en e^e comentario, pero 
le aseguro que usted huoiera pensado 
lo mismo. En fin, para no cansarle con 
la lectura de este mam-:}treto le señalaré 
de palabra algunas genialidades ( i )  más.

Hay quien durante 
la realización de una 
escena, mu¿rda ner­
viosamente el ciga­
rro y lo pasa de un 
lado a  otro de la 
dentadura para de­
jarlo inm óvil só lo  
cu an d o  algún mo­
mento de intensidad 
le hace reconcentrar 
la atención. Otros, 
reflejan su inouietud 
por medio ae las 
manos, q u e  a g ita n  

r j i  _  sin descanso. Acari-
ciarse e l m en tó n , 

y  pu ed e  s e r  s ig n o
aprobatorio; mover­
se  en e l a s ie n to , 
muestra de desagra­
do. R e p e tir  e n tre  
dientes las frases di­
chas por los acto­
res, elevar una pier­
na sosteniéndola con 
ambas manos cruza­
das por delante de 
la rodilla, tenderse 
en una silla exten-

H a r i r  B eaam ont dlrU e M&Udo (n  un  lillóD  plecable de m adera j lona... fC on lin iia  en lo p áu . H 1
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SEGÚN dice una revista portuguesa. Lu­
pe Vélez y  Johnny W eissnmlkr se ju­

raron amor eterno ante un pastor de 
austera faz. p rooK ti^do  ser reciproca­
mente fieles 9  no separarse más en la 
vida.

¿Será verdad, ^  será verdad la cons­
tancia en los esposos? No pondríamos 
la mano en el fuego ni por .lo uno ni 
por lo otro. Sin eiribargo, como es g ra ­
cioso y  pintoresco lo que euentan del 
desarrollo de estos anrores, no resistimos 
a la tentación de publicarlo.

Parece ser que Johnmf empezó a  te}er 
la amorosa trama o  la red habia <te 
capturar a Lupe, antes de habérsele con­
cedido el divorcio de su esposa Bobbe 
ñm st. Mientras éste se tramitaba, Lupe, 
para cumplir con un contrato anterior­
mente firmado, abandonó Holli>w»d, 
trasladándose a  Nueva York en oc»n^- 
ñia de jinmiy Errante.

Por fin, el 15 de septiembre el <livor- 
cio fué concedido, sin duda, viéndose 
excesivamente solo el famosa «Tarzán»

aburriéndose a  más y mejor, decidió 
buscarse una compañera que le salvara 
de morir de tedio, escogiendo precisa­
mente a la más importante rival de Lu­
pe. Dolores del Río, oon 
la que se entretuvo en 
animados coloqui<», dis­
traídos bailes y  agrada­
bles paseos... Además, 
como Dolores parece ser 
que no sAbia nadar, o 
lo que es más posible, 
no sabia hacerlo con el 
estilo y elegancia que 
el arte natatorio deman­
da, inicióla el ex cam­
peón en todos los mis­
terios de la más depu­
rada técnica, asi como 
también le enseñó a dar 
toda clase de saltos des­
de la palanca. Estas lec­
ciones daban lugar a ri­
sas. bromas, chapoteos, 
es decir, a toda la ale­
gría y regocijo que pro­
porciona tan agradable 
y higiénico deporte.

A oídos de Lupe lle­
garon noticias del pro­
ceder y  vida de su pro­
metido, e impulsiva co­
mo bui'na hispanoame­
ricana partió para Cl* 
nelandia, decidida a to­

do... En la estación 
la esperaba Weiss- 
m u lle r . que, com o 
buen psicólogo que 
se precia de ser, ha­
bía llevado, a  guisa 
d e  e sc u d o  q u e  de 
c u a lq u ie r  ataque o 
agresión le defendie­
ra. una deliciosa ne­
na. hija adoptiva de 
Lupe.
fli verlos en cl an­
dén, la picante me­
jicana sonrió burto- 
iia y  agresivamente.
Johni^, a m p a ra d o  
t r a s  la  n e n a , s a ­
ludábala a fe c tiv o , 
a v e rg o n z a d o  vf un 
tanto temeroso. Ella, 
por ñn, soltó una rui­
dosa carcajada, y... 
como todo lo vence 
cl amor... perdonó al 
atleta, de quien está 
apasionadísima has­
ta el punto de deci- 
dirae a  contraer ma­
trimonio con él, se­
gún ya hemos dicho.

El  célebre a r t i s t a  
ruso Boris flurep. 

que es un entusiasta 
admirador de Greta 
G art»  y  que ha pin­
tado los modelos de 
unos mosaicos para 
la Galería Nacional 
de Londres, inspiró­
se en aquélla para 
representar a la Mu­
sa de la Tragedia. La celebrada artista 
sueca esté mUi) bien acompafiada, pues 
vestidos OCMBO ella, en trajes griegos, 
aparecen en la obra «Apolo y  Baco des­
pertando a las Musas», algunas de las 
más aristocráticas y  célebres figuras de 
la sociedad inglesa contemporánea. Os- 
wáld Atweil representa a Apolo, Clive 
Bell a Baco u varias aristocráticas da­
mas, como AVrs. Virginia W oiif. Mrs. 
Br^an Guiness. Míss Lydia S(^>ok&wa y 
Lady (William) Jowítt, representan al­
gunas de las otras Musas.

D« Iza n U td ft a  dftrecha: don  R fttae l L6p«z de B ftro . el aeCor L ina  
n  g e ren te  de •F ida - y  A do lfo  T n i t i ,  d iu a s i e  a n  descAoso de Ulma- 
c l6 n  en  G alic ia  da k  p eÜ oaU  « A laU s  in s p ira d a  e n  U  m ag o ilt  
c a  no v e la  del p r im e ro  -L os n ie to s  de los cMtas*, qne  dirige  T io tz .

B n tttT  B erk e ley , « re ad o r de  lo* ba ilab les  de  «T oiero  a  l a  fne tza* . d ir i ­
g iendo  u n  e a s a y o  de  la s  prechMas Q o l d w n  G liU  p a ra  a n a  de  la s  bilUaiiti- 
s i m a i  escenas a e  la  c in e c o m e d ia  da E d d le  C an tor. Antsts.)

PURA el próximo film de Lilian Harvej^ 
«My Weakness», fué abierto un con­

curso para escoger och> beldades dignas 
de actuar junto a la estrella alemana.

Fueron clasificadas: Irene Ware, Jea.i 
Alien, Barbara Weeks, Susan Fleming, 
Marjorie King. Gladys Balke, Marcelle 
Edwards y AVary Howard. Esta última 
es hija del conocido ac tir  W ill Rogers.

De s p u é s  de haber estado en Madrid y 
Sevilla, pasó Douglas Fairbanks por 

Larache procedente de Tánger, en un 
coche c o n d u c id o  p.>r 
Dauid Ben Mohamed el 
Kaida. En su paso por 
Rabat fué reoonocido, y 
una gran multitud le si­
guió por todas partes, 
logrando que el cele­
brado astro firmara tar­
jetas, abanicas y  otros 
objetos. Después siguió 
p p a  Fez, donde tam­
bién se vió aojsado por 
los admiradores, lo que, 
sin duda, obligóle a  des­
a p a re c e r  sút>itamente, 
hatñendo logrado verle 
después un periodista en 
Rabat, al que dijo, en­
tre otras cosas intere­
santes q u e  p en sam o s 
dar a  «Biocer a nues­
tros lectores, que es muy 
posible que haga ima 
película en España.

SE han terminado de 
rodar en los estudios 

ürphea Film las últi­
mas escenas del interior 
de la película «Aialá», 
que ha dirigido Adolfo
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M T I ^ i © A  P E L  T E O r i ®  IF H U M i S l L i C T ® ¡

D o n  E nrique  H u e t  
(1 )  g e re n te  d e  la  
c a s a  tE xclusivas  
Huet» q u e  p re s e n -  
tó  la  peH cu la  < U u -  
ch ach as  de- u n i­
fo rm e* que o b tu ­
vo la  m ayo ría  d e  
votos  en e l  p le ­
b is c ito  o rg a n iza ­
d o  p o r  *F ílm s S e ­
le c to s *, en  e l  a c to  
d e  re c ib ir  d e l d i­
re c to r  de  e s ta  re­
v ista  ( 2 )  la  m a g n i­
f ic a  c o p a -t ro fe o ,  
a c o m p a ñ a d o s  de  
vario s  red acto res  

d e  la  m ism a.

Trcíz, llevando al celuloide la 
del insigne escritor Rafael Lófxz 
ro, «Les nietcs de los celtas*, 
dicen los que han seguido 
la filiración, será esta peli* 
cula una obra digna ^  loa­
ble que enaltecerá el cine­
ma hispano. Hacemos votos 
p^r qu8 asi sea.

OoNSULTHNDo las memorlas 
de Léonard, peluquero 

de la reina, se comprueba 
que en 1785 la moda regis­
traba las fantasías más di­
vertidas e inverosímiles, y 
muchas veces envolvía un In­
tento satírico contra coslum- 
bres o sucesos de latente ac­
tualidad.

En un momento dado, la 
dictadura de la moda impu- 
so los sombreros «Cardenal», 
de paja fina txjrdeada de 
una cinta de color fuego, y 
las tabaqueras « C a rd e n a l 
Blanchi., cajitas de marfil 
con un pequeño punto ne* 

01  el centro, insidiosa 
alusión al Cardinal - Duque 
de Rohan, comprometida y 
arruinado en los cautejosos 
planes que al fin alcanzaron 
•Tíidosa publicidad bajo el 
nombre que dió titulo a una 
obra inolvidable de Alejan­
dro Dumas; «El collar de 
•a reina».

Una fidelísima reconstruc­
ción de este sensacional pro- 
<̂ cso histórico es la que ofre­
ce. con el mismo nombre de 
‘ 8 Célebre novela francesa, 

bellísimo film sonoro de 
""portaciones Clnematográ-

HUEVA ENTIOaO ClNElSTS; «HsSOCIflCIÓnovela _ _ _ ............................. ..
de Ha- ^  de Cinema Amateur de Mutaró». — Á 
Según más de las actividades ya conocidas que

Toan B!<Hi(lell r  W arrenW uilsm  darants la  ftlm acl6n  de It 
pelicala Warner B ro i-F ln t ITaUonal .T am plretu  d« 1933-

la «Associació de Cinema Amateur» via- 
ne d^arrollando, se ha preocupado en 
crear núcleos de cineístas «amateurs» 

en diversas poblaciones de 
Cataluña. Hoy podemos dar 
la noticia de haber quedado 
constituida la «ñssociacióde 
Cinema Amateur de Mata- 
ró», inspirada en 1k  mismos 
ideales de la «Asscciació» 
de Barcelona.
La dH'a de procurar el agru- 
pamiento de los aficionadas 
dispersos en cada población 
en sociedades locales, hat>rá 
de ser reconocida como una 
de las más importantes lle­
vada a término por la pri­
mera entidad cineísta ama­
teur. Seguldamenta la nueva 
entidad de Mataró empezara 
sus tareas.

^O N  el fin de rodar varios 
eartertores de la película 

Index Film, de asunto ara­
gonés, titulada «Miguelón», 
de la que es fH’Otagonista el 
celebrado tenor español Mi­
guel Fleta, ha salido éste ¿  
oan el director Adolfo Aznar. sn 
el operador Tomás Duch, el 
equipo sonoro y varios Inter- ™ 
pretes del film, para Jaca, 
pues en el Alto Aragón se jK 
desarrollan varias e sc e n a s  «  
que se quiere tengan el m('>- B  
ximo verismo y realidad.

'TüRjANSKY, que estaba din- E  
*  giendo «La Batállle», de 
Claude Farrére. presentó la 
dimisión porque no estaba f  
conforme con la orientaUón m  
que le imponia la firma pro- U 
ductora.
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ESTOS POLVOS DE TOCADOR VUEL­
VEN EL CUTIS JOVEN Y ADORABLE ,

TAN pronto eoftio los exquisitos potvos G«m*y, 
de Richard Hudngt, s*  ponen en contacto con ía 
piel, se confunden con ello, dándole uno expre­

sión de bellezo noturai que reproduce o lo perfección lo 
tersura y troTisporendo o« lo ¡uventud.

Los polvos Genrtey, debido a  su extroordinorío pvrezo, o 
ív  gran finura y o su eloboroción especial, no cubren ni 
resecan io piel, permaneciendo adheridos durante horas y 
horas o pesar del viento, el color o to humedad.

Se preparan en 9 tonos diferentes copiados det notural y 
esión perfumados con el legítimo perfume Gemey, »l mós 
delicooo y exótico de los perfumes modernos.

OTÍAS CffiACION6$ e*ip«y:
CHMA De NOCHE • CMMAVOLATK COLOKTE - CttMA 
ÜCMDM K  PCriNOS - lAnZ 0 (  lAWOS - COlOMA
lOOÓN • e n tA cro  - u iu /Wtina - taico - khvos

IfftESCANTB

POLVOS
O e m  e y

R I C H A R D

H U D N U T
H I P N O T I S M O  srinern «lilss narliites»...
In f lu e n c ia  p e rs o n a l,  S u é c s t ió n ,  O ca l-  

t ia m o  e I lu a io n ia m o . E n s e ñ a n z a  p rá c ­

t ic a  y  p o r  c o rre o . E s c r ib id  In s t i tu to  

M e ta p s iq u ic o ,  A p a r ta d o  d e  C o rre o s  

2148, B a rc e lo n a . ( In c lu id  s e l lo  )

(C a nlínuaeiin d t l o  página

I-------------------------------
Casco ofldalador Badioaclifo

CS.OOO v«n d id o s  en un m es
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A lo s  d ie z  m in u to s  d a  p o n e r s e  e l  c a s c o  
s u  c a b a z a  q u e d a r t t  r e p la ta  d e  o n d a s  
p e r m a n e n te s  f le x ib le s  y  e s p lA n d id a s .  
C o n  e l f o r m a o n d a s  q u e  In c lu lm a s ,  p o d r i  
l o r m s r  to d a  c l a s e  d e  f a n ta s í a s .  C o m p le ­
t a m e n t e  In o fe n s iv o .  D u ra c ió n  il im ita d a .  
E x ito  a s e a u r a d o .  E q u ip o  c o m p le to  c o m o  
p r o p u a n d a  d u r a n t e  o c t io  d fa s ,  p e s e ­
t a s  i'SO, I n d lq u e s a  s i  e s  p a ra  r a y a  a l  lad o  
{ d e re c h o  o iz q u ie rd o )  o  p a r a  e l  m e d ie .  
Tar>em o9 ta m b ié n  c a s c o s  o n d u la d o r e s  
para  c a b a l le ro  a  P ta s ,  9*50. 6 i r o s  a  O.

A nisle , A n g e les . 1. 2.*. B atcelons-

la trompetilla, escuchaba el cilindro y 
podía regular la velocidad da su mani­
vela con el fin de quz las palabras y 
los ruidos «cayesen justos».

Seducidos ellos mismos por la idea de 
verse y oírse, los mejores artistas acu­
dieron a posar ante los aparatos del 
«Phino-CInema-Théétre». S iíh«  les car­
teles ilustrados por Francisco Flameng, 
se pudieron leer los nombres de ese cor­
tejo tan bríHanle de fin d? siglo: Cleo 
de Merod¿, Sarah &2rnhardt, etcétera.

Este es el verdadero origen del cine 
sonoro, aunque no tal como nosotros lo 
entendemos. Pttes bien; hoy. después de 
más de un lustro, estas cintas han sido 
salvadas, y reproducidas en nuevas ban­
das sonoras serán llevadas de nuevo a 
la pantalla.

La misma «Illustration Francaise» da 
la noticia. Por lo demás, el Itecho. que 
no tiene —lo repito— más que un valor

¿Quiere rejuvenecerse,
czec«r. ea¿ord«r. eiaOiiquecer» corrc^IrU  
pecfao» n p a i d u .  pleroM . b«cer dcMparccer 
caa lc ic . a rru fas , boro», cicatrice*, peen», nancbfes. 
ro}ccc«. íeildex, detvÍAcio0C9. Im pcffcccku«s y d e a á »  

defecto s/ £*crlbid. C cnU o de períeccldn. V
B«rc»l«as. (Indald franqueo.)

evocativo. servirá para regoajo de los 
viejos y para que los que no han cirm- 
plido los «treinta años», puedan justi­
preciar el grado de progreso alcanzado 
por el cine'
m a t ó g r a f s .  J a im e  D. ü o n z Al e z

SEÑORITA
Le interesa aprender 
corte y confección, sin 
moverse de su hogar, 
por correo y sin estu­
dios; puede diplomar­
se rápidamente como 
p ro feso ra , ganando 
300 ptas. mes por cé­
lebre m od isto  p a ri­

siense.

Escriba a:

Instituto de la Mujer 
Angeles, 1-Barcelona

(iBcleld id l* )
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C / a m o r  y  ¡a  s u e r f .  — Local de 
estreno: Kursaal. — Distribución: Cinz- 
mat. Almira.

Este film merece ser examinado bajo 
dos distintos aspectos. El que hacs refe­
rencia a la versión original, es decir,

f>r la peli<nila en sí, y por el doblaje, 
n cuanto al primero, baste decir que 

se trata de una ccmiedia de enredo, di­
vertida, indiscutiblemente, pero sin gran­
des valores dignos de relieve. En cuanto 
al segundo aspecto, debemos maráfestar 
que tlena para nosotros un interés enor­
me. Podríamos añadir, sin temor a ser 
contradichos, que el doblaje español 
proporciona a  «EJ amor y la suerte» la 
ma.eria necesaria para ci éxito popular 
que ha conseguido.

H  diálogo, debido al conocido g pres­
tigioso ii .éralo Amlchatis, es correcto, 
fluido, gracioso... En él abunda el chiste 
de buena leg y, por otra parte, ha sido 
llevado a  inierpretarlo por artistas que 
dan en todo momento a la palabra la 
debida entonaciwi. En efecto, Montero, 
Rafael Arcos, Matilde Xaíart, etcétera, 
poseídos perfectamente de la psicología 
de sus perstMiajss añaden a  los mismos 
su gracia natural al prestarles la voz 
e sp ió la .

Técnicamente, el doblaje realizado tam­
bién en los estudios Ruta, dirigidos 
también por ñnrichaiis. es muy notable. 
La palabra concuerda perfectamente al 
monmiento de los labios da los prota­
gonistas, de tal manera, que en ciertos 
momentos parece que ellos mismos ha­
blan, ij el sooldo es claro, perfecto.

Doblaje, en fin. que no sólo puede 
ser comparado, sino que aun supera a 
muchos de los realizados en el ertran- 
jero, merece nuestro más decidido aplau­
so y no se lo regateamos.

H o m b r»  tía  toyec. — Local de es­
treno: Cataluña. — Producdón: W arner 
Bros-First National.

Contra lo que suceda en la mayoría 
de películas, americanas espedahnente, 
el principal valor del film quz nos ocu­
pa es el argumento. Este encierra un 
humorismo satírico a través del cual se 
cantan algunas verdades de la vida 
actual.

Sin embargo, cinematográficamente, la 
obra carece de valores (te relieve y, más 
bien, nos lleva a censurar el reducido 
canq» de acdón en que se desarrolla, 
su escasa variedad dz escenarios y la 
extraordinaria abundancia de diálogo 
de que hace gala. Efectivamente, más 
9U8 en la imagen, ta obra se basa en 
®l diálogo y ello, naturalmente, se ha­
lla en abierta oposición con la esencia 
cincmatográfíca.

Wiliiam Poweil es el excelente actor 
siempre y. aun cuwido sus posibili­

dades se hallan muy reducidas en este 
“ ’m. queda en un plano bastantz no­
table.

C asada p o r  a x a r,  — Local de es­
treno: Coliseum. — Producción: Para- 
mount.

Nada nuevo nos ofrece el argumento 
“ 6 este film ni mucho menos <ie origi- 

Por el contrario, ha sido ya lleva­

do al cinema multitud de veces, y. sin 
embargo, da lugar a una comedieta ame­
na y agradable cuya prt^ección se si­
gue con bastante interés.

Ello es debido, aparte la interprcta- 
ciw>, a  la manera con que el (asunto es 
relatado, es decir, con una soltura, con 
una ligereza amable y simpática y a su 
presentación cuidadísima y delicada.

Por lo demás, Carole Lombard, be­
llísima como mujer, se nos muestra co­
mo artista de honda sensibilidad en su 
papel de inteligente mujer que ejerce 
decisiva influencia sobre la vida de su 
marido, jugador profesional y de venta­
ja, hasta conseguir su rehabilitación.

Clark Gable, sobrio g altamentz ex­
presivo, llena da aciertos la interpre­
tación de su difícil personaje, contribu­
yendo, con su compañera, a dar realce 
a una obra que, de otra forma, habría 
rebultado gris y quizá pesada.

T odo  p o r  a l  a m o r. — Local de es­
treno: Fantasio. — Distribución: Ufllms.

Uno de los films inás sobresalientes 
del género que se ha dado en llamar 
opereta cinematográfica, es, imiegable- 
mente, este «Todo por el amor», dirigi­
do por Joe May y que tan celebrado ha 
sido por el público barcelonés.

En efecto. «Todo por el amor» es una 
película graciosísima y amena por su 
argumento, sugestiva por su presenta­
ción, grata y amable por su partitura 
nrusical y divertida por la labor, si tea­
tral muy regocijante, de Lucicn Baroux.

Desarrollada con una soltura, con una 
naturalidad y ligereza extraordinarias, 
tejida de situaciones finamente cómicas 
y chistes de buena ley. el ipúblico asiste 
a  su prc^ección profundamente compla­
cido y subrayándola a  m«iudo con ale­
gres carcajadas.

Sin enrtrargo, conviene señalar que el 
film acusa en ocasioies un corte teatral

Sello más tñen que a  otra cosa es de­
ido a hallarse la figura protagónica 

confiada a « i  actor que pro:ede da las 
tablas y que, pese a sus esfuerzos, no 
consigue desprenderse del lastre teatral. 
La cámara, en ciertos momentos —si 
bien hemos da reconocer que Joe May 
ha procurado que fueran los manos po­
sible—, se ve obligada a detenerse, a re­
crearse en ia figura da este ac to r—Jan 
Kiepura— especialmente cuando que­
da colocado perfectamente en su am­
biente, es decir, cuando se le lleva a 
interpretar algtma canción.

Añadamos, por otra parte, que Jan 
Kiepura posee una excelente y melodio­
sa voz, de timbre acarídante y que las 
candones son, todas ellas, hermosísimas 
y. algunas da ellas —espedalmente la

En «stv n ú m ero  c m p s z a m e f  o  p u b lic a r  «n  Forma 
d «  follfttín • r ic v a d e m a b i»  la  ivg«*H*ra nóvala

ELENA Y REN A TO
(LA H I JA  DEL M O L I N E R O )

d a l c v U b ra d o  y  «K qviiilo  ne v v li i ta  i ta lio n a  ALBER­

TO COUNI (FAUSTO CONTADINO) q u a  p a r a la n -  
c i6n  a  «Films S a la c to u  ha  co n cad id o  los d a ra ch o i 

d a  p rim ero  ad ic ión .

«Ninon sonríe»—, se harán pronto muy 
populares.

Ya hemos dicho que Luden Baroux 
lleva a  cabo una interpretación diverti­
dísima aunque teatral, y Claudia Cleves 
que, en un prindpio. queda algo apa­
gada. a medida que la prajecdón avan­
za va asegurándose paulatinamente has­
ta colocarse en un primerisimo plano.

Buen film en conjunto este «Todo por 
el amor». Buen film en cuanto a reali­
z a d la , pero sendllamente estupendo si 
hemos de juzgar por el placer que su 
visión ha produddo en el público.

E n trad a  d a  am p lea d o » . — Local 
de estreno: Cataluña. — Producción: 
W arner Bros-First National.

Interesante y respetable el fondo de 
esta película qua viene a sar un anate­
ma contra el procedar del Gerente de 
unos Grandes Almacenes que, atento ex­
clusivamente a  la prosperidad de su ne- 
godo, no vacila en sacrificar a aque­
llos empleados que, envejecidos en su 
trabajo de toda la vida en aquella casa, 
no poseen ya la energía de los jó­
venes por los cuales serán substitui­
dos.

E l realizador, sin embargo, no ha sa­
bido relatar con la debida claridad el 
argumento —que, dicho sea da paso, 
es netamante convendonal en la forma 
y lleno de situadones absurdas— y ello 
hace que el público no se compenetre 
con la obra para seguirla con inte­
rés.

La figura psicológicamente más logra­
da es la del gerente —nos parece, á n  
embargo, un poco sobrecargada da to­
nos— y ella permite al formidable actor 
W arren Wílliam realizar una creación 
destacable por su vigor y pratíaón.

Lore'.a Young y Wallace Ford quedan 
discretos en los respectivos papeles y 
bajo la sombra da la labor de W arren 
Wiliiam que, a nuestro juicio, es uno 
de los actores dnematográficos de más 
positivos valores,

E l m a rid o  d a  la  am ax o n a . — Lo­
cal de estreno; Capítol. — Producdón: 
Fox.

Película realizada con un buen humor 
muy estimable, presenta, a través de los 
ojos <)e la parodia, la vida en el 
año 800 antes da J. C., es dedr, la .ri­
diculiza gradosamente para dar lugar 
a  una producdón divertidísima. Así, se­
gún el film, no son los hombres los que 
regían la vida en aquella época remo­
ta, sino que. por el contrario, se ha­
llaban sometidos al yugo de las mujeres 
y tenían a su cargo los deberes casero:», 
el cuidado de los niños, mfentras que 
aquéllas hadan la guerra o sa encarga­
ban del orden público.

Como pueda colegirse por lo expuss- 
to. el argumento da lugar a una serie 
da situadones regodjantes en extremo 
y, aunque a vetts degeneran en lo gro­
tesco. el público las celebra continua­
mente d-a buzn grado y subraya su pro­
yección con sonoras carcajadas.

Predso es reconocer que. en ocasio­
nes. la situación y aun el título supar 
puesto llenan un color muy subidj y
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¡ S E Ñ O R A !
Para tener un cutis finísimo como el nócor en el m atiz que a  Vd. 
más le convenga, es completamente indispensable el uso del

A G U A  V I S N U
C o n tra  g ra n o s , a s p e re z a s , pecas, h u e lla s  d e  v iru e la  y  o rru g a s  d e  la  p iel'

J A M A S  A R R U G A  EL C U T I S
EN TONOS BLANCO, RACHEL, ROSADO, MORENO CLARO y OCRE

U S A D  S I E M P R E  *‘ A G U A  V I S N U "

ello hace quz el fihn no sea susceptible 
de ser visto por todo el mundo si tío 
se efectúa algún ligero recorte.

Eiissa Laodi se ü o s  muestra admira­
ble, llepa de atractivos ^  su papel de 
amazona y los demás Intérpretes cola­
boran acertadamente con ella, danda 
lugar a una interpretación conjunta nui^ 
notable.

A pesar de las reservas apuntadas, 
•El marido de la amazona» es una pe­
líc u la  muy divertida 
que dará mudio juego. E l  o t r o  cb ít ic o

M anual d e l  p e rfec to  d i r e c to r
( C o n t i n u a c i ó n  d e  ( a  p á g i n a  1 i )

sible O encaramarse en un caballete; 
andar incesantemente de un lado a  otro 
del «set>, frotarse las orejas, echarse 
el sombrero hacia los ojos o impulsarlo 
hacia atrás, juguetear entre los dedos 
con un papel o con ei extreoio de la 
cadena del reloj, masticar goma o, en 
su defecto, la punta de un lápiz, son 
señales de regocijo o de contrariedad, 
según el momento y la persona en quien 
se mnifiesten... —

El hombrecillo dejó de hablar y rae 
miraba fijamente, cotno esperando una 
pregunta mía.

—Bueno, ¿y qué?— fué todo lo que 
se me ocurrió decirle después de aquella 
sarta de Incongruencias.

Anito P o g a , « s l r e l l a  
d e  laM «*ro Gotdwyn* 

^  M ayer. o p l i c ó n d o s e  
■*  e l  l ó p í i  "M ICHEL”

La mujer e legante se 
preocupa de la be lleza  
n a tu ra l de sus labios

lo  naturalidad está lioy Intimamente 
ligodo con la moda. Ei Idpiz Michel 
da a los labios ese color natural que 
tanto agrada. Es impermeable y per­
manente, conservando siempre lo 
suovídod y flexibilidacl de los labios. 
El láp iz Michel orm oniza con la 
tonalidao de coda cutis.

in ic A e í
SIB P T H SI

l á p ú  m in ia tu ra: P tdt. I '2 5  - P*q<MÜO; 3'SO 
G ra n d «  ; 10 - Lu¡o : 12'S0 
e n  Perfvmerlos y Droguerlos 

l a b o r a t o r i o  SuRsr, G e ro n a .  100 - Borcelono

—Veo que no se ha dado usted cuenta 
de mi propósito inicial. Me explicaré. 
Como usted sabe, hubieron de recopi­
larse las perfecciones de un gran nú­
mero de mujeres para lograr ese de­
chado de bellzza plástica que llamamos 
la Venus de Milo. Púas bien, yo he 
logrado hacer un «cock-taiU con todos 
esos detalles que alguien calificará equi­
vocadamente da excentricidades y lo be 
asimilado. ¿Se da cuenta ahora de la 
calidad de potencia cinematográfica que 
hay en mí?

—¡ñh! Claro, claro— repuse, piirando 
a m i visitante con cierto receta.

—Pero eso no es bastanta para dar 
al mundo el fruto ds mi sabiduría. Ne­
cesito aún algo sin lo cual se malo­
grarían mis esfuerzos. Desde aqui voy 
a com^prarme un sillón plegable, de esos 
de madera y lona que usted conocerá, 
seguramente. —

Y dando por terminada la ctmversa- 
ción, mi interlocutor me tendió ta ma­
no.

—En el respaldo haré pintar con fuer­
tes trazos negros mi nombre que le 
ofrezco muy gustoso, pero, ¡por favor!, 
guárdeme el secreto: soy el otro her­
mano Lunriére...

- i U Y a ! ! ! -
Y no respiré tranquilo hasta que, ha­

ciendo una profunda reverencia, desapa­
reció después de
cerrar la puerta. A l f r e d o  M ib k l l e s

w
1
li

AGUA DE BARCELONA
L O C I Ó N  P A R A  E M B E L L E C E R  

P RES ER VA  Y ME JO RA  EL CUTIS.

Conservar su belleza es el ideal 
de toda m ujer, porque sabe 
que realza su herm osura, dán­
dole el encanto de la juventud.

PREM IADA EN VARIAS 
J  E X P O S I C I O N E S

C lace  extra , 4 * 5 0  -  P rim era , 3 ‘5 0  -  C o rrie n te , 3

P A R A  A D E L G A Z A R

S A B E L I N
C o m p o d d ó a  d e  b l e r b M  m e d i d *  
n a > e i.  N o  d ^ a 'B e f l a l e e  de O b n I-  
d t í .  N unca p ir lm iic a . ¿ Q u ie r e  e<»i* 
v o D c e r s e ?  P r u e b e  t a n  n o s  
e«}a. P ida f o l l e t o  a  6^ * l á .  
B am b la F lc o « 8> 14,  B a r c e l o n a .

Vinta M orMpitM tirmadu

Cr¿ÍUo9 de S. G . de P ., S .  A.. B orrcü. 243 a  249, Rtrcclona
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